
CAPITULO XXXVI. 
Los últimos días del Imperio. 

El 12 de Abril, diez días después de la toma de 
Puebla, y dos despu(•s de la derrota de :\Iárquez en 
San Lorenzo, las tropas liberales comenzaron á ro
dear formalmente la c·apital de la República. Las 
primeras líneas se extendían por más de diez millas, 
distancia comparativamente grande que tenía que 
ser cubierta eon las poeas tropas de que disponía el 
comandante en jefe ele! Ejército del Este. El traba
jo de circtm1·alaeión fué comenzado inmediatamente 
y las líneas de trineheras se eonstruyeron tau rápi
dame:Q.te como fu{> posible. El General Díaz dirigía 
personalmente todas las operaciones. EstalJleeiú su 
cuartel general en Guadalupe, por considerar este lu
gar el punto más conveniente para el objeto, ~' desde 
aquí dirigía el sitio. En este lugar se encontraba 
cuando se recibió de Querétaro la orden llamando al 
General Guadarrama, por necesitarse urgentemente 
de sus servicios en ese lugar. La partida de las tro
pas de Guadarrama clel>ilitó mucho á las fuerzas si
tiadoras, r hizo casi imposible cubrir la línea de cir
cunvalación, empresa que tuvo que desatenderse du
rante varios días, ínter llegalian refuerzos que hicie
ran posible esta operación militar. 

En los precisos momentos en que se comenzaban á 
activar las operaciones del sitio, recibió el General 
Díaz una comunicación del General Escobedo lla
mándolo en su auxilio, por no ser posible á estP úl
timo llenar la extensa línea al rededor de Querétaro. 
Al mismo tiempo le ofrecía Eseobedo el mando de 
todas las fuerzas que allí habían. 

Díaz contestó que se pondría en marcha tan lue
go como hiciera venir más cañones y parque de Pue
bla, y hubiera reunido fuerzas suficientes para impe
dir que los imperialistas se escaparan de la ciudad de 
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}léxico. En vista de esto, comenzó á hacer todos 
sus arreglos para la proyectada marcha. 

Habían dentro de la c·apital como 8,000 soldados, 
y Díaz no dispondría sino ele cinco, ó á lo más, seis 
mil, despu{•s de segrrgar las tropas que tenía que lle
v,u· consigo á Querl'taro. Con esas pocas fuerzas ha
bría que mantener el sitio de }féxico frente á un ene
migo superior en número. Pero cuando estaba ya ca
si listo para ponerse en camino hácia el norte á reu
nirse con Escobedo, recibió una segunda comunica
ción de este último, manifestándole que la situación 
había asumillo un aspecto más favorable, y que creía, 
que en ese e8tado, sí le era ya posible continuar el 
sitio sin el auxilio ele las fuerzas frente á la capital. 
Esto que relatamos ttivo lugar en los primeros días 
ele Abril. 

Inmediatamente comenzó el General Díaz á ac
tfrar las operaciones del sitio, y conforme éstas pro
gresaban, nuevos refuerzos llegaban constantemen
te á sn campamento. Estos refuerzos eran debidos 
á los esfuerzos que fl mismo hacía, desde que logrú 
derrotará Márquez. por reelutar y organizar tropas 
en los Estados limítrofes. 8e trajo artillería de Pue
bla y se utilizaron tambiÍ'n los cañones de campaña 
que habían siclo arrojados en la barranca de San 
Lorenzo por }I{trquez. Toda esta artillería fué diri
gida sobre las fuerzas sitiadas, sus primitivos due
ños. Para dotar estos cañones se hicieron venir ele 
Puebla oficiales y artilleros competentes. 

Para evitar que el enemigo tlwiera oporümiclacl 
de comunicarse rnn el exterior por vía del lago de 
Texcoc·o y las lagnnetas, se construyó un puente flo
tante en todo el e-amino desde San Cristóbal al Pe
ñ{m ele los Baños, y las aguas clel lago fueron vigila
das por botes y canoas bien tripulados y armados 
con artillería ligera. Esta medida no solamente im
P!~lió toda comunicación á los sitiados, sino que tam
hien proporcionó un merlio ele comunicación HLcil y 
efectivo con las fuerzas sitacloras que tenían á sii 
cargo el ataque de la ciudad por el !arlo del este. 
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Gran actiYidad reinaba en todos los departamen
tos del Bjército del Este. Se establecieron fábricas 
de pal'qne en Puebla y Pn Panzacola; nn senicio Ye
loz de mulas fu(; organizado para transportes entre 
Apizaco, que era entonces el término del Ferrocarril 
l\fexicano, y el cuartel general de las fuerzas sitia
doras; otro fué establecido entre Apizaco y Puebla. 
Un eonYoy de treinta carros ele parque fué enYiado á 
Escobedo á QuerHaro; y los eañones desmontados 
que habían pertenecido á las fuerzas imperialistas 
derrotadas en Puebla, ~' que habían sido almacena
dos en esa ciudad, fueron eom¡mestos y traídos fren
te á la capital de la República. l\Iuchos de estos ca
fiones eran ele hierro fundido y muy pesados, y como 
era muy difícil moYerlos con rapidez, se les utilizó 
en baterías fijas; las cuales, según lo aseguró el mis
mo comanrlante en jefe, prestaron muy buen servicio. 

El plan del General Díaz era no tomar la ciudad 
por asalto, pue8 de este modo se temlrían que de8• 
truir muchos hermosos edifieios, sino más bien obli
garla á rendirse por hambre. Con este objeto se ejer
eía gran vigilancia, para eYitar que se escaparan par
tidas de los sitiados. 

El 1.5 de )Ia~·o se recibieron un tele.~rama del Ge 
neral Escobedo y otro del General Alefrrera de su 
enarte! general de San ,Juan del Río, anunciando la 
rendición inconclicional de Querrtaro y la captura 
de )Iaximiliano, sus oficiales y su ejército. Se man
daron imprimir estos telegramas, se <'Olocaron eo
pias dentro de case-os y {>stos fueron lanzados dentro 
de la ciudad por los cafiones; de cuyo modo llegó ú 
los sitiados sin la menor demora la notkia de la de
nota de las fnerz:i.s imperialistas en el norte. 

Estas noticias, que pronto se regaron, llebido al 
rnorlo original con que fueron !'Omunicadas á los ha
bitantes de la ciudad sitiada, produjeron depresión 
general, mmque )Iárquez pretendía no neerlas. 

Los rlefensores de la capital comenzaban ya á re
flexionar seriamente en que no tardaría en presen
tarse la gran dificultad de falta de proYisiones .Y de 
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parque y en consecuencia se comenzó á manifestar 
deseonteiito, especialmente en el ej(•rcito de labrie
gos y semi-esclavos que )Iárquez había agregado á 
HU~ fnrrzas despuÍ's de la derrota de San Lorenzo. 

La ejecución de 31axirniliano el l!l de Junio en 
el Cerro de las Campanas en Querétaro, noticia que 
fué inmediatamente comunicada á los sitiados de la 
c·apital, hizo desaparecer el centro alrededor del eual 
se había formado el partido imperialista. Los aus
triaeos, que habían permanecido resueltamente fie
les á )Iaximiliano, informaron al comandante del 
Ejfrcito del Este, que se refrenarían de tomar par
te en la defensa de la duc1ad, siempre que se les per
mitiera salida libre á la costa, donde un barco au~
triaco aguardaba para comluc·irlos á Europa. Yarios 
generales imperialistas tambi(•u intentaron hacer 
arreglos secretos con Díaz; mas éste último rehusó 
todo a!'uerdo, pues había obtenido informes que la 
ciudad ;;e vería obligada á rendirse dentro de pocos 
días, debido á la falta de proyisiones y á las comli
eiones insalubre~ que 1n·evalerían en ella. 

Por este tiempo tm·o lugar un audaz é inmc,ral 
atentado para asesinar al General Díaz, muy seme
jante al de Trujeque algún tiempo atrás. 

El General O'Horán enYió á decil' al General 
Díaz que deseaba mucho tener con él una entreYista, 
pues qneria hacerle una propuesta que era de interés 
general para el Ejfreito del Este. Con el mensajero 
mandaba una pe(Juefia linterna ele luz roja, y supli
caba al General Díaz que hiciera señas con ella en 
easo de que de8ea1·a (]lle {>J, O'Horán, se acercara á 
hablarle. 

El eomandante liberal fu(, al lugar conYenido pa
ra la entrevista, que era cerca ele la garita de Peral
Yillo. Y habiendo tomado primero la preeauci(m, fl 
~' los cuatro hombres que lo acompañaban de husrnr 
protección en una zanja, enarboló la luz roja. 

Como si hubieran estaclo aguardando la aparición 
de ~sta señal, la infantería y artillería imperialistas 
abrieron fuego, desde cerca de un foso situado á re-
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guiar distancia, sobre la lncecilla, en apariencia in
significante. Xo cabe la menor duda de qne O'Horán 
había arreglado la celada C'0n la esperanza de des
hacerse del espíritu gniador del Ejército del Este, en 
quien veía el únic-o obstáeulo para arreglar 1ma ren
diei(m honorable de la C'apital y la garantía eomple
ta de las vidas ~- propiedades de sus defensores. 

Despu(•s ele que cesó el fuego, el General Díaz sP 
dirigió á través del prado de regreso á sus propias lí
neas. 

El siguiente día mandó O'Horán otro mensajero 
á I>iaz, explicándole que lo que había sucedido la 
noche anterior había sido un accidente. Aseguró que 
el mismo ~Iárquez se encontraba en las líneas en el 
momento en que fu(> mostrada la luz roja, y que per
sonalmente había ordenado que se hiciera fnego. El 
mensajero pidió otra entrevista, en la cual se <·onvi
no, aunque esta vez se señaló un lugar ít distancia 
segura ele las líneas del enemigo. 

En e~ta ocasión O'Horán fué á la cita, ~- la con
duda que allí obserró muestra que era capaz de ha
C'er cualquiera traición. Ofreció que entregaría las 
fortalezas de :1\Iéxico al Ejército del Este y con ellas 
á l\Iárqnez y demás jefes imperialistas, con la ímiea 
c·ondición ele que se le garantizara la vida y (]Ue se 
le diera pasaporte y salYoconclucto ¡mra salir del 
país. 

El General Díaz no aceptó el ofrecimiento, _v 
O'Horán regresó á la eiudad á esperar la suerte (]lle 
allí le aguardaba. 

Dos ó tres días antes de la rendición de la capi
tal, llegó al campamento de los sitiadores el Hene
ral Ta bera con la propuesta de )Iárquez de rendir la 
tiudad, ro~1dición de que se garantizarían las \'idas 
de todos los defensores. 

Díaz ,rehusó aceptar esta condición, fnnclúnclo~e 
en que no era á él sino al Gohierno al que tocaba dis
poner ele la suerte de los prisioneros. 

El siguiente clias l\Iárquez desapareció de :1\[éxi
co. Se asegi1ra que se rscapó de la ciudad disfrazado 
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de arriero, c·omludendo una earga ele earbón; y ese 
mismo día Tabera, en quien reeayó el mando, abrió 
de nuero negoeiaeiones ton el Oeneral Díaz ton el ou
jeto de outener alguna espetie ele gan111tía para los 
defensores ele la ciudad. Pero el comandante del Ejér
cito del Este, eontestó que la tiutlacl debería rendirse 
iueomlitionalrneute, y que no tleseaha eseuehar pro
posiciones de otra naturaleza. También informó al 
enriado, que era el tónsul amerieano ~1areus Otter
bourg, que el ataque sobre la eiudad sería reanudado 
dentro ele cinto minutoR, y que justamente tenía el 
tiernpo necesario para regresar con seguritlad dentro 
ele RUS muros. 

Esta arnenaza tenía simplemente por rnira for
zar la rendkión ele manos de Tabera, y Díaz agmudó 
hasta que Otterbourg hubo llegado á la tiutlad J)ara 
clar la orden de bombardeo. ,\ún el mismo bornbar
dPo no era en RÍ sino estra tégieo ~' tenía por únko ob
jeto mostrará Tahera la inutilidad de haeer ulterior 
reHiRtencia, é i1Hlucfrlo á rl'ndir la dudad sin preten
der por más tiempo asegurar eonüidones que Díaz 
no estaba en disposic·ión ele eonc·ecler. En efedo, si 
bien ele pronto la guarnición contestó el nuevo bom
bardeo, muy Juego cesó toda muestra de oposidón y 
una bandera blaiira fué enarbolada de una de las to
rres de la eatedral en señal de rendición. Tan Juego 
eorno el humo de las descargas se hubo levantado lo 
8uiiciente para permitir que ~e Yieran los muros de 
la cindacl, fueron de,;plegados igualeR emblemas en 
las fortificaciones Y arriba ele las trincheras. Casi al 
mismo tiempo, un éarrnaje condncienrlo una bandera 
hlanl'a partió del centro de la c-itulad hácia Chapnl
tepec por camino de la Calzada del Emperador, hoy 
PaReo de la Reforma, <londe PRlaban estacionados 
el Ueneral Díaz y su ERtado )Ia_vor, y donde había 
reeibido poco tiempo antes al eónsul americano. En 
este carruaje iba una comisión de Tabera con pode
res para rendir la c-indad. 

El mismo día se conYino en los términos de rendi
ción. Se garantizaba la Yida, propiedad y libertad ele 
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los habitantes pacíficos; se ordenaba á los soldados 
mexicanos del ejército imperialista reunil·se en la 
ciudadela para efectna1· su rendición; se le ordena
ba al jefe de guerrillas Chenet se ~ituara ('On las fner 
zas de su mando en la iglesia de San Pedro y San 
Pablo, y las otras fuerzas nal'ionaleH en el Palacio. 
Se facultaba á los generales y oficiales á conservar 
sus espadas y se designaron ciertos puntos <loude 
debían permanerer iuter se hacían otros arreglos. 

Se demoró la oc·upación de la ('iu!lad hasta el si
guiente día , con el objeto <le tomar toda elase de pre
randoues para evitar en la capital el pillaje ~' otros 
desórdenes que generalmente acompañan la rendi
ción ele una ciudad en tales circunstanc-ias á la entra
da de las tropas victoriosas. Con este objeto. el Gene
ral Díaz dió órdenes de que permaneciera en su 
puesto la guarnidón, hasta que llegaran personas 
autorizadas por él mismo para relevarla. El cuida
do y vigilan('ia de la ciudad se puso á cargo ele una 
fuerza de policía organizada con tres batallones de 
Cazadores de Oaxaca, en quienes el General Díaz 
tenía confianza especial. Estos batallones fueron dis
tribuidos en pequeñas escoltas al mando de oficiales 
competentes, de tal modo que ninguna parte de la 
población quedara sin vigilar. Anemás se destinaron 
otros tres cuerpos de tropas de Oaxa('a para patru
llar las C'alles. Después de haber hecho todos estos 
arreglos para asegurar el orden dentro de la ciudad, 
las tropas pertenecientes al ejército liberal mareha
ron dentro ele la ciudad de )léxico de un modo tan 
ordenarlo romo si se tratara de una simple pararla. 

Con el objeto ele que ningún desorden pudiera 
suscitarse por la entrada á la ciudacl de personas que 
no pertenecieran al ejército, se ordenó que las líneas 
de trincheras continuaran drfendidas hasta nuevo 
aYiso; y á nadie se le permitió entrar ó salir de la 
dmlad sin permiso por escrito del cuartel general. 

Los comerciantes de la ciudad que eran iodos 
imperialistas, esperaban que sus almacenes serían 
saqueados y aquellos mexicanos que habían unido 
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su suerte á la del imperio y habían luchado por él, 
aguardaban llenos de temor y temblando cou la pers
pectiva de los fusilamientos, que se decía pronto se 
efectuarían en graude escala, cuando las fuerzas li
berales entraran á la ciudad. Pero esta oportmúclad 
llegó, y no se -v-ió la menor iudicación ele que se in
tentara llevar á cabo los actoR de venganza que cQn 
tanta seguridad se esperaban. 

En las disposiciones tornadas para recibir la ren
dición de la ciudad de l!éxico, Porfiiro Díaz mostró 
ele un modo decidido esos característicos que más tar
de lo distinguirían tanto como hombre de estado; y 
la rnoderaeión ele todos sus actos en aquella ocasi(m, 
anuntiaba la actitud que más tarde asumiría con res
pecto á los partidos, nedoH, facciones r intereses en
contrados, cnanclo el destino <le la República fueHe 
eolocado en sus manos. 
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